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Un:. de las facetas peor conocidas de la experiencia sacra del navegante es su 
mundo idoológit:o en conexión LXln su enlomo familia r, E.n este artículo se analizan los 
problemas ¡d<.:016gicos que en .::1 á mbito fami liar supone el hecho de que uno de sus 
miembros fallezca en el mar. Mediante Cl; !C estudio es posible cons tatar que las relacio.­
nes de los navegantes con sus familiares fueron siempre conn ictivas . incluso después de 
su mue.1C. 

A SSTRACf 

Onc of Ihe m OS1 un known aspccIs o f Ihe rdigious cxpcricncc of lhe marine!' is lile 
rcla tioll bclll'CC fl his id<.'Ologicalworld and his fam ily cnvironmcnI . This anide analyscs 
idt'OlogicaJ problcms wilhin Ihc family thal emerge whcn onc of lhc membcn; dics al 
sea . This sludy highlighls Ihe Jirficuh famil)' rc lal ionships of maRiners c\'en after d(.'alh. 

El estud io de la navegación en el mundo griego es, s in du da , end­
quecedor pa ra la comprensión del desalTollo hi stó ri co de las comuni ­
dades implicadas en d icha actividad . En este sen tido es impol1ante 
destacar cómo resulta pos ible anali zar, por ejemplo, las transforma­
ciones sociales que se suceden en una fonnación histó rica detem l ina­
da median te el estud io de la navegación, pues to que esta ac tividad 
funciona no sólo como una vía a través de la cual se acele ra e l proce­
so de complejidad de las relaciones sociales. si no también como u n 
medio gracias a l cua l una formación histó l-ica es ca paz de cana li zal­
ciertas ten siones gene radas a pa rtir de diversos problemas. principal ­
ment e de índole eco nómica. 

As í pues, la investigación de este ámbito of,-ece multitud de vías en 
las que adentrar se pal-a co mpletar el estudio de a lgunas facetas de la 

l Est e trab."Ijo se integm en el proyccto de im'c$tigaeión fi nanciado por [,1 DGICYT 
(1'594-00 13): "Rcl igion(.'s oricnla l(.'s y religiosidad popular e n el a nt iguo Med item'i 'l(.'O 
occidental", 
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historia griega que en muchos aspectos pueden ser reconsideradas por 
la riqueza de sus posibilidades. 

Por lo que respecta al ámbito de lo ideológico, según la opinión 
más generalizada, el navegante es uno de los hombres más religiosos 
del mundo antiguo, pero esta religiosidad no se encuentra completa­
mente adaptada a los moldes y a las instituciones oficiales; se trata 
más bien de un conjunto de creencias particulares generadas a partir 
de unas necesidades muy concretas. El rigor de la vida en el mar, la 
frecuente exposición a tempestades, naufragios, asaltos, etc., hicieron 
del navegante una persona especialmente vinculada a una religión 
capaz de garantizar su supervivencia ante un mundo que se le ofrecía 
repleto de peligros y manifestaciones insólitas. 

He tratado de profundizar en una de las facetas peor conocidas de 
la experiencia sacra del navegante: su mundo ideológico en conexión 
con su entorno familiar. La parquedad de las fuentes literarias y ar­
queológicas dificulta enormemente un estudio de estas características, 
por lo que he optado para la realización de dicho análisis por intro­
Mucirme en el tema a partir del estudio de un aspecto muy concreto: 
los problemas ideológicos que en el ámbito familiar supone el hecho 
de que uno de sus miembros muera en el mar. Mediante este estudio 
se observa que en el mundo de la navegación se produce una descom­
posición de los lazos familiares como consecuencia del obvio distan­
ciamiento entre los distintos miembros. 

No obstante, y a pesar de que ni las fuentes documentales ni los 
datos arqueológicos nos permiten conocer cuál era la situación de las 
familias de los navegantes -cuestión básica si se pretende iniciar un 
estudio de la religión del navegante en conexión con su ámbito fami­
liar- al menos en el plano del imaginario del hombre del mar, ya sea 
marinero o pescador, sí se constata un deseo por preservar a sus hijos 
de este tipo de vida caracterizada por una especial crudeza. Así queda 
reflejado en un texto epistolar de Alcifrón, cuyo mensaje avala inequí­
vocamente las reflexiones anteriores: 

"¿Por qué razón, mujer no tomamos una determinación y, aunque 
la ocasión sea tardía, evitamos la vecindad de la muerte, máxime 
debiendo conservar la vida en pro de nuestros hijos? Y si por nuestra 
falta de medios no les podemos ofrecer gran cosa, al menos, les pro­
curaremos y haremos este favor: que no lleguen a conocer las furias 
del oleaje y los riesgos abisales y, en cambio, que crezcan en medio de 
tierras de labor y disfruten de una existencia segura y ajena al miedo" 
(Alciphr. 1, 3, 3; trad. E. Ruiz García en BeC, Madrid, 1988). 

Como ya se sabe, la vida del marinero es especialmente dura, pues 
los riesgos, la mayoría de las veces, no compensan las ganancias que 
al final obtiene. Pero es que además de la dureza del trabajo en sí 
mismo, resulta particularmente penoso por dos razones: por un lado, 
el necesario distanciamiento del marinero y su familia, y por otro, los 



CONI'lICTOS ENTRE U. RELIGIOSIDAD f AMILIAR 41 

a ltís imos d esgas qu e con lleva la vida en el mar2. y es esta seri e de ci r­
cunsta ncias la que ha provocado que a lo largo de toda la historia de 
la navegació n se haya n dedicado a esta tarea las gentes más humildes 
que, en generaJ , no contaban ni siquiera con un pequeño pedazo de 
ti erra que les permiti ese subs istir3 . 

La afloranza quc provoca la lcjanía y la inCCI·lidumbre de si final ­
mente sel"á posible el retorno a casa aparece en la Iile ralul"a desde 
época arcai ca4 , pero también contamos con algunos testimonios epi ­
gráfi cos que confirman esta idea . En una tabema de Pozzuoli de hacia 
el s. 1 d.C. apareció una sed e de inscripc iones, estudiadas po,. M . 
GuarducciS, donde los clientes, en su mayor parte marineros, indica­
ban , con pa labras de nosta lgia que evocaba n a sus países o a sus 
parientes, la tristeza por tcnel· que cmbarcar de nucvo. Esta nostalgia 
se refleja igualmente en las ca l1as escritas por los mari nel"Os egipcios 
a sus pal"ientes y viceven;a hacia el siglo n d .C.6. Obviamen te, son 
simil a res a las que cua lquier soldado solía esc ribir: cuenta si ha reci­
bido los paquetes que le han enviado, rea liza peticiones, in forma acer­
ca de su locali zación en el momento de redacta r la mis iva , destaca los 
deseos de vo lver a casa, etc . Sin embal-go, queda pa tente e l temO!· a un 
peligl"O a iladido: el mar, y así. se deja constancia del agradecimiento 
que se debe a los dioscs por mantener al marinCIU a salvo (por ejem­
plo, Papo Michigall, V III , 490). En cua lquier caso, y pese a que la labol· 
del piloto -reconocida desde época homérica (JI. XXIII , 3 16·3 18; OC/. 
IX, 78)- junto con una buena O!·ga nización de la Iripulación (Xcn. Oec. 
V III , 8; Philostr. VA, rv, 9) sea fundamenlal pal·a la buena mal"Cha de 
la navegación, en los tex tos se constata la importancia o torgada a l fac­
tor SUCI·le (Ad sl. EE. VUI , 1247a 5 ss. y 2 1 ss.). No hay más que echar 
un vistazo a la IIIlerprelaci6 /1 de los s/./efios de Al"l cmidoro, para obser­
var la abundancia de prcsagios que sc pueden relaciona .. con e l desa­
lTollo de esta actividad (1, 2; 11 , 16; 11 , 23 ; U, 38; IV, 53, e lc. ). 

2 Acerca del mar como lugar de muer1e )' sufrimiem os: A. Bemand . lA Carie du 
Tragique. lA géographie dans la fragédie grecque, Pans, 1985, 363·398: S. GL"Orgoudi. "La 
mero la mOr! el le discoun; des épigmmmcs funémir"CS~, AtON (arc/rcoJ). 10. 1988, 53·61: 
cL Hes., Op .. 687; 711., 872·877: Aesch. Clroe1'll.. 587; Prom, El/cad .. 582-583 : Eurip. 
l-li1'I'., 1208· 1234; Stat. Si/I'., 111 , 2, 6 1·77; Artem . 111 ,16: 0 ,5., V, 365·369: IX , 270·272; 
0'1J1r. Arg. , 1182·1185: elc. 

3 cr. Plaul. Baeeh., 342·344; Luciano, D. A-Icre/ r. , XIV; Alciphr. l . 3. 1: 1. 8, 2: J . 
Rougé, Recllerches Sllr l'orgmlisaliOIl du commerce. marilime erl Mét/ilerrll llét. SOIlS {'elll· 

pire romaill , Pans, 1966,295; F. BOll niol. "La consideration accorJ ée au,~ marins dans 
l'Anriquité Grccquc. Époqucs a rchaTquc el cJ ass¡que~, Revlle d'l-liSlOire &ollomiq/lc el 
Sociale, 50 , 1972,7·41. Asimismo, sobre la prefcrencia de los trabajos agncolas ¡¡ la 
navcgación véase: Hes .. 01'., 236: Amir. Pal .. VI I. 586. 636. 650. 

4 Archi l. D. 12 '" fr. 4. p. 29. F. Rodrigucz Adrodos, Urico.~ griegos. ElegIacos y yam · 
bógraro$ arcaicos, 1. Madrid , Alma Maler. 198 1; e f. 0.5" XIV, 63·66. 

5 M. Guarducci. "Iscrizionc grcche e taline in una /abema a P07.zuoW. Ac/a or lhe 
Fifih IlIIemariOllal COlIgress or Greek ulld lA/i" Epigrup/¡y, Cambridge J967, Oxfon:l , 
197\, 2 t9·223. 

6 Pueden verse algunos ejcmplos e n R. Chcvallicr, Voyages el déplacem ems dalls 
/'em1'ire 'Olllaill, Pans, 1988,93·94. 
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Tan to los epígra fes ha llados en PozZlloli, como las CaJ1as de los 
marine ros egipcios, constituyen unos de [os pocos datos de los que 
d isponemos sobre la relació n ex istente ent¡'c el navegante y su Familia. 
Podemos imaginar que d ic has re laciones no fuero n fáci les, y que a 
pesa r de que pudiesen tener la posibilidad de fundar una familia . sus 
continuas escalas en diversos puntos del Med iterráneo y las largas 
ausenc ias les llevaban a contacta ,' con o tras mujeres? como prueba la 
presencia en los p UCl10S de p¡'ostíbul osil , incl uso au nque éstos puedan 
presentarse en ocas iones "eamunados" bajo la forma de santua rios 
donde se practicaba una p.'ostitución sagrada que justifi case las 
auténlicas necesidades de sus adeptos9 , En las obras de earilón de 
Afrodi sias (1, 7, 3), Luciano (D. M ere/r. , XlV y XV, 324-325) Y AlcifTón 
(1 ,6) se hacen referencias a pros titutas que mant ienen relaciones con 
ma ri neros y pescadores, a lguna de ellas en torno ni puerto. La 
Alllología Palatina a lude a la ex istencia de unos barcos anclados en el 
puerto que func ionaban como auténticos prostfbulos (lX, 415). a lgo 
que queda patente en e l propio nombre de la nave, Hetai ra (IX, 41 6). 
Alcifró n (1, 15) tam bién se I'd iere a una cos tumbre propia de los jóve­
nes r icos que consistía en embm'car a "muchachas de singula r belleza" 
at"bordo de naves alqu iladas para viajes de recreo, en las que no se 
repa raba en gastos lO. 

Pel'Q en la Allrología Palarillll se encuentran más refe .. ·encias a p.-os­
titutas (V, 44 . 16 1,204), a las que se des igna con el nombre de peque­
ñas emba .. ·caciones , en relación con los navegantes ll . Esta identifica­
ción entre la mujer y e l barco se encontrará también en la lite ratura 
la tina , sobre todo en la comedia de Plauto l ? Es int en~sant e la cone­
xión que se establece entre prostitución y navegación. pues incluso e l 

7 La litenllum también r(.'(:oge las '·tentaciones·· que podfa surtir una persona cuan­
do se desplazaba d umnte u n la rgo peliodo de tiempo (Achil. Tal. V, \ 5-16), lo que inclu­
so le pod la llevara ser padre de un hijo il l'gíti mo (Ter. I>/¡onll., 567-68t). 

8 Cf. Ar. PI/X 165; schol. A,; PI/X 165; Poli., IX. 34; Paus., VII , 21 , 14: G. Manlsco, / 
viaggi lIel/a Grecia Al1Iica, Roma. 1978.36: J . M. André. M. F. Baslez. Voyl/ger dmrs 
/'Alltiq/lité. Palis, 1993,5 14. 

'1 La prosti tución sagrada se e ncuenlra vi nculada al culto de Afrodita. véase: Ch. 
Sour"ino u-Inwood, "The vOt Uffi of 477/6 B. C. and the fo undat io n legcnd of Locri 
Epizcfirii". CQ, 24, 1974, 186- 198: eadem, "Due prolletrici dcl1a donna a Loe,; Epil'.cfirii: 
Per-scfonc e Afrodite", en G. Arrigoni (ed .). Le dO>!lIe 1/1 Grecia. B:ui. 1985.2 16; M. 
Torclli . " 1 culti di Locri", Loeri Epiz.efrrii. AIl! del XVI cO//I'egllo di S/udi s/l/{a Magua 
Grecia, TamlllO, 1976, Nápoles, 1977, 150-153: idem. "U santuario greco di Gr-avisca". PP. 
32, 1977, 429-433.448: ídem, Slon·a de¡;fi e/rusc/¡¡o Roma-Bari . 198 1. 149: D. Musti. 
"Problcmi del la slOria di Loeri Epizcfirii". Loeri Eplzefrrii ... , 65·7 1: H. He r1er. "11 mo ndo 
del1e cortegiane e delle prostitute". en Arrigoni , Le dOll/re in Grecia. 364: E. Cantan:lla. 
lA ca/I/midatll/mbig/la. Madli d . 1991, 80·81: C. Salles, Les Bas·Follds de /"Amiq/lilé, 
Palis. 1982.26-30: E. Gr(."Co. '" \ santua ri", Magna Grecia , IV. Afie e afligiallalO, Milán , 
1990, 165; V. Vanoyeke, LA pms/iwdÓII en Grecia y Roma . Madl·id , 1991.37-41 . ef. I>ind. 
E/og .. 3: Hdl. . 1,199; Slrab., VI, 212: VIII , 6, 20; XI. 14. 16. 

tO Sobre c mb."lrcacioncs fletadas para viajCS de placer véal1sc los ejemplos ci tados 
por Chevallier e n Voyllges et déplacements .... 11 0-1 12. 

11 Cf. A. J . Woodman , "The Cm fl of Horaec in aJes !. 14", CPh, 75. 1980.60-67. 
12 Véansc los ejemplos aportados por H. D. Jocclyn , "HoaLS. women a nd Horace, 

Orles. l. 14". CPII. 77.4.1982.334-335. 
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mar es susceptible de ser comparado con una ramera, ya que "ofrece 
en un primer momento un tralo agradable, pe ro, en cambio, después 
se comp0l1a mal co n la mayoría de los hombres" (Artem. Ol1ir. ID, 16). 

Sin embargo, la relación del hombre de mar con el mundo de la 
re ligiosidad doméstica se mani fiesta asimismo en OIJ"OS aspectos de la 
ex pe riencia vital y de l pensamiento. En este se ntido me atrae espe­
cia lmente, como ya he apuntado, e l problema que gene raría en las 
familias el hec ho de que uno de sus miembros falleciese durante la 
navegación. La muert e en un naufragio es la peor de las muel1es ya 
que los fa llecidos qu edan insepultos y se les priva de las honras fúne­
bres que garanticen la paz: a sus almas 13 . Según una tradición que 
recoge Sinesio de Cirene (ep. V, 108- 117) "la muerte en e l mal' es el ani­
quilamiento más absoluto", y al gunos, como los militares , pre fieren 
recun'ir al suicidio, pues lo óptimo es evitar mori l' bajo e l agua (11 8-
123). Las consideraciones de orden reli gioso son importantes, ya que 
se piensa que el náufrago e ra un hombre abandonado por los di oses. 
un ser maldito, como se observa claramente en la hi stoda en la que 
Odiseo llega de lluevo a la isla de Eolo después de que sus compañe­
J"Os hubi ese n soltado los vientos y éste le manda panir inmedi a tamen­
te porque 10 interpre ta como una señal inequívoca de que es aborreci­
do pOI' los d ioses14 . Los restos de los naufragios y los cadáveres son 
aborrecidos incluso por e l mar, que necesita pUl"ificarse arJ"Ojando 
sobre la playa todo aquello que le es ajeno (Str. 1, 3, 9) ; en este se nti ­
do, es necesario tene r en cucnta el va lor del agua del mar como e le­
mento pu rificador, lo que le hace di sponer de un importante papel en 
las prácticas iniciá ticas de la ciudad ]5. 

El naufragio s iempre es una C3 táslJ"Ofe que deja sumidos en la tris­
teza a los famili ares y amigos de las víctimas que viven la impotencia 
de no haber podido hacer nada, con el agravante de que temen que 
alguna vez pueda sucederles a ellos mismos!6. El úni co consuelo que 
les queda es que el cadáver sea recupel'ado pal'a pode l' ofrecerle los 
correspondientes ritos funerarios y una sepultura adecuada (Al1th . Pal. 

11 Ho rn., 11 XXI. 122- 127: Eu rip. fiel., 1208-1209; flec., 796-797. Véase adc más: E. 
Verrneu[e, AspeCIS uf [)ea/h ill Early Creek Arl allJ Poelry, Berkeley·Los Angeles. 1979, 
179 ss.; D. Ridb'way. L'alba della Magua Crecia, Milán , 1984,73-75 Y fig. lO, en'itera de 
Pitccusa que representa un naufmgio: F. Hartog. "Ulysse et ses mari ns~, en el. Mossé 
(cd.), La Crece mlciemle, Pal;s, 1986,37: A. Scrghidou. ~La mq el les fe mmcs dans 
t'imaginail"C tragiq uc", Melis. 6, 1991, 65-66: André, Baslez, Vuyager ... , 440-441 . 

14 Od., X. 72-75: er. Philostr. VA Vil , 14. Véase: D. Schiappoli, "JI 'ius nau frag ii' 
secondo il diri llo deJla Chiesa··. RON. 4. L 1938. 137-157; J. Rougé. hLe d roi t de nau fm · 
ge et ses limi ta tío ns en MéditelTanéc avant l'établ isscmell l de la dominalion de Roma". 
en R. ehe'(aHier (ed.), Mi/allges d 'archéologie el J'hislOire offerls a Alldré Pigalliol, IU. 
Parfs. 1966. 1468: Bourriot. "La conside'll tion .. ... , 39: A. Pinw ne, "Naufragi, fisco e II"3.S­
portí marittimi lIell'cta di Cnraealla (su CJ .. 11 . 6. 1)". QC, 7.1982. 68-69. 

15 Serghidou. "La mcr el [es fem mes ...... 77: H. DuchCnc. "Inilia tion et é [émenl 
marin cn Gr.x:c aneicnnc", el! L'illirilllioll. Acres dll Colloq/le IlIIemariol/al de MOll lpellier 
J99 /, II , Montpellicr.1992, 119-133. 

16 ArchiJ. eleg., 9: 0 .12 '" fr. 4, p. 29, Admdos 1, ]981; O. 10. 1-2", Adrados fr. S, p. 
30, t, \981: 0.11 " Adrados, fr. 6, p. 30. r, 1981: Xcn. Eph., 111 , 2, 13: O.S .. 1. 633-639. 
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vn, 665, 738-739), pues éste es siempre el úhimo deseo del náufrago 
cuando se rinde an te la evidencia de una muerte inminente: "Al 
menos, que la violencia del mar me an"astre a las od llas de Ita lia : será 
bastante si de esta SUCI1e llego a manos de mi madre" (Prop. E/eg. UI, 
7, 63-64, trad. A. Tova!". M. T. Belfiore en Afilia Mater, Barcelona, 1963). 
Ahora bien , s i los enea l"gados de los funerales desean verdaderamente 
agradar a l difunto nunca le sepuharán en una roca junto al mal~ pues 
la prox imidad a l med io que ha propiciado la muerte es a lgo que las 
almas no pueden soportar, como ta n dramáLicamen te se muestra en 
las quejas que al respecto aparecen en algunos epitafios de náufragos 
reco gidos en la AJ/lología Pala tilla (VIJ , 267, 278-279 , 283, 284 , 287 . 
382, SOl). Sin embargo, el hecho de que aparezcan es tos ejemplos, 
confi n na que esta ubi cación debía ser bastante usual, como se ve tam­
bién cOlToborado por algunas estelas de Rhenea, en las que se ¡-ep.'e­
senta a un personaje que debe ser un marino o un esclavo, puesto que 
viste la túnica cOI'ta, co n ac titud tdste y sentado sobre una mca 17. Los 
motivos representados en estas este las (la mayoría de ellas fecha bies 
en tomo a fi nales del siglo 11 , comienzos del 1 a.C.) son val'iados: apa­

'\'f"ece la escena del naufragio (ni 34 1-343), el navío volcado (nI 348-
350), la tempestad que precede a la t.-agedia (n I 347) , so ldados desa­
parecidos en el ma.· (n 1 35 1-359), personajes sentados sobre una nave 
(n 1 345-347 )18; s in embal'go hay unas que nos in teresan espec ialmen­
te y son aquell as en las que encontramos a los familia res d i" ectamen­
le represen lados: la esposa (n I 336. 346). los ninos (n I 332, 334, 335) 
o pequenos s irvientes (n 1 33 1, 333, 335, 336) que permanecen de pie 
junto a la I'oca o la embal·caciÓn. Aunque no todos estos personajes 
fuesen navegantes profes ionales, lo que sí pa rece claro es que han 
perecido víctimas de un naufragio, y que su muel1e ha sido especial­
mente tmumálica, tanto pam los impl icados como pa.-a sus a llegados, 
a los que se .'epresenta en actitud apesadumbrada. 

Por otra pal1e, el muerto s iempre es fuente de alteración familiar 
pues se le atribuye la capacidad de hostigar a los vivos l9. RecOl'demos 
por ejemplo el caso de Aqu iles que amenaza con desata.' u na tormen­
ta en el ma,' s i no sacdfica n en su honor a Polixena (Tryph. 687-688 ; 
O.S. XlV, 2 17-222, 243-245 ). amenaza que lleva a efecto gracias a la 
ayuda de Pos idón (O,S, XIV, 246-251. 338-344), Incluso los dioses pue­
den reclamar justicia para las víctimas de un crimen: Zeus hará nau-

!7 M. Th. Couilloud , Les mOll llmell lS {tll1tra ires de Rhtllée. Expiorarioll nrchéologi· 
quede De/os. 30, Paris. \ 974. nI 327-340: el lema aparece la mbién en Crzico yen Samas 
(ibidem , p . 297), pero el ejemplo más anliguo es dc finales del s. VI en Laconia (p. 295, 
n.3). 

18 o. C:walier "Funéraillcs d\me navigalion lragiquc. A propos d'une sIt ie funé­
m ire grecque du Musée Calvel ~. Reolia. Mt lm¡ges sur les rélilés tI/I IlzeAlre mlliq/le, 
Cahiers d/l ella, 6. \ 99Q19 1, 1 29~ 1 41. a pona a lgún ejemplo más aparecido en á lllbilO 
griego. 

19 Debían scr de sobra conocidas las o bSClv aciones de Anemidoro: "Los difunlOs 
son nocivos incluso cuando hacen un ofrecimienlo, salvo que se trate de a timentos. vcs­
tidos o dinero~ (Ollir., n , 57, trad. E. Ruiz Carda en BCG, Madrid. 1989). 
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fragar a los Argonautas si no se purifican por el asesinato de Apsirto 
(Apol!. Rhod. IV, 576-591; ApolJod. Bibl. 1,9,24). Así pues, s i e l miedo 
a los difuntos ya es general, aún más lo será hacia los navegantes 
muertos que, conocedores de todos los secretos del piélago, contarían 
con la posibilidad de acosar a aquellos parientes que no les hubiesen 
prestado las debidas atenciones de modo que pudiesen provocal~ asi­
mismo, su muerte en el mar. Es esta la se nsación que parece transmi ­
tir Propercio e n una de sus elegías mencionada anteriormente: 
"Volved su cuerpo a tierra, su vida yace en el abismo; vil arena, cubre 
a Peto con tu propio movimiento; y cada vez que un mari no pase fren­
te a l sepu lcro de Peto, diga: "Tu puedes atemorizar aun al audaz" (Ln, 
7, 25-28). 

Pero la literatura griega también ofrece algunos ejemplos en los 
que los difuntos ticnen la capacidad de auxiliar a los navegantes. En 
la tumba de Esténelo ActÓl'ida , que había fa llecido he,ido por un 
dal'do en un promontorio junto al mar (ApoU. Rhod. n, 9 11 -9 14), los 
Argonautas realizan libaciones y ofrendas de ovejas degolladas a l 
mismo tiempo que honraban a Apolo "Salvador de navíos" (Apoll . 
Rhod. IJ , 924-928). También Apolonio de Rodas nalTa cómo Jasón 
ofreció las amarras de la nave "en honor de la Tierra, los dioses habi­
tantes y las almas de los héroes mue l·tos" para que les proteg iese n en 
su viaje (Il , 1271-1275). S in duda a lguna, en estos y ot ros ejempl os, se 
está aludiendo a una práctica I'itual que tiene como fin capta r el favor 
de los difuntos -o a l menos apaciguar su cólera- en los viajes ma ríti­
mos. 

Como se señalaba más a lTiba, cuando una persona muere víct ima 
de un naufragio jamás reposará en paz (Anlll. Palo VIl. 278 , 382). 
Estará solo, no tendrá un lugar de sepultura, ni recibirá los ritos fune­
ra l'ios y por tan to no podrá llegar a l Hades2o. En el mejor de los casos, 
podrá ser enterrado por alglm ex tranjero (Anlh. Palo VII , 277, 278 , 5 10, 
715; d. Achil. Tal. VI, 9, 4), que generalmente será un raquero en 
busca de beneficios (Alciphr. J, 10, 4-5; AIllh. Pal. Vil , 268). Si su cue r­
po ha sido devorado por los peces21 se le sepultará con éstos a fin de 
recobrar parte del cuerpo mutilado22. Esta med ida tal vez deba poner­
se en relación con los malos presagios asociados a los peces que afec­
tan di ,'ectamen te a los marineros; pOI' ejem plo, según Artemidoro, 
soñar con que se ve un pez en la cama augura naufragios (Onir. n, 18). 

20 Prop. Eleg., 111 , 7. 9·12; Aehil. Tat., IlI , 23, 3; V, 16,2 (er. v, 7, 5·9 Y 8.1); AmI!. 
Pa/.. VII , 285. 497; eL Hdl .. 1. 23. P. Bruneau, "Dcliaca", BOl, 99, 1975,297; J . P. Vc!'­
nanl, "La bclle mOl' el le cadavrc OUlmgé", en G. Gnoli, J . P. Vemant (dil'S.), W /II0rl. les 
mOrlS dallS les sociélés allcielmes, Camblidge, 1990 (1982), 68; Georgoudi, ~La mer, la 
mort ... ", 53·57. Si cl cuerpo no ha sido sepultado, sea por 1;\ razón que sea, son las som­
br-.ts infemales lasque le impiden su paso al Hades: Hom .. 1I. XXlI1 , 71·79; HJd .. II, 5. 2. 

21 Hom., 11. XXI, 122·127; Prop. Ele¡;. 111 ,7,7-8; AIl¡h. Palo VII , 273-275, 286. 288, 
294,383,395; eL Aeseh. eh. 587; Pr. 582·583. También por las aves: TIm . PMG 791. fr. 
65, col. IV", F. Rodríguez Adrados, Lírica griega arcaica, Madrid, Gredos. 1986, p. 450; er. 
Prop. Eleg. 111 ,7,9· 12 . 

H Amll, Pal. VII , 276; Gcorgoudi, "La mer, la n1011 ... ", 60, 
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Por o tra parle, y para paliar de algún modo la ausenc ia de sepul ­
cro y de honms fúnebres, los famil iares puede n c¡-ig i,' u n cenotafio e n 
el que se recuerde al desaparecido en el marlJ. En la novela Quéreas y 
Calfrroe de Caritó n d e AfTodis ias tamb ié n aparece una práctica con­
sis tente en erigi r un sepu lcro a los desa parecidos (IV, 1; VlIl. 8, 3) e 
incluso la posibilidad de ,-ea lizar un s imulacro de enlien"o . Esto sería 
una especie de compensaci ó n ta nto para el difunto. qu e podrá se," 
reco,-dado por aquellos que lean su no mbre (d. G\lI, 53. 1250 , 1334), 
como para los familiares que de este modo encontrarán , si no suplidas 
las obligac iones pam con su parie nt e. s í a l menos mit igadas las con­
secue ncias nefastas derivadas del hecho de qu e un miembro de su 
ramilia se vea a bocado a la soledad cterna, y así, buscando la paz del 
dir'unlo recuperarán su pmpia tranqui lidad , objetivo final dc las pom­
pas rÚnebres. 

La cos tu mbl'C de llamar pOI' su nombre a los desaparecidos tie ne 
un o rigen m uy a nliguo y se basa en la idea de que es el nombre 10 
único q ue aún les un e a sus allegados, y que gracias a éste pervive e n 
la memoda. Aparece ya en la Odisea (LX, 65 ss.), donde se les nombra 

~ hasla tl 'es veces. Tambié n en el escolio del citado rragmento se alude 
al valo r de este acto: du rante la celebració n de las Nekús ia e n Bitin ia 
se llama por su nOlnbl'c a las almas de aque llos que han muerto e n el 
cX lranjel'O invi tá ndoles a pa l1i ci pm- en el banq uete funerado 24 . 

Pe ro pa.'aclóji camente. mOl;r e n el naufragio no es la única des­
gracia q ue le podía acaecer al ma l'inero y a sus ramilial'es. En derec ho 
p.-imit ivo sc estimaba q ue los I'cstos del naurragio, lodos los objetos 
procedentes de la nave o I-estos de ca rgame nto, incluidas las personas, 
era n propiedad de aquel qu e los e nconll-ase o del Estado si se trataba 
de u n país organ izad025_ Además, puesto que aún no ex istía una d ife­
l'C nciación clara entre pira leda y comcn:io y se cons ideraba enemigo 

2j 1111/11. Pal, vn. 27 1-275. 291. 374. 392. 395. 495-497 . 500. 539. 592. 65 1-654: G I' I 
(W. I' cek. Griecllisc!w l'ers-IIIscllri f/ell J, CrolJepigromme, Bcrl in , 1955) 1746, 1562:1: 
Couilloud . Les mOlllll/lelllS fiméroires de Il}¡éllü', nI 345-346. cr. Achil. Tm. V, 14, 4. 
Bnlll('au , "Deliaca ", 297: G(,,()rgoudi. "La mer, la murt. .. ~, 59. 

14 S. Georgoudi , "ColTIlllé lllor:lIion el célébralion des rnOl1S dans les ci tés gréC(IUes: 
les I;ts l\nnuds~, en Ph . Gignoux (d il:), Ln Comlllélllora/iOlI. BibliO/heque de l'I~cole (les 
N IU//es l./lIdes, Sec/ ioll des Scitmces Religieuses, 9 1. Lovaina-Patis, 1988, 75-77. 

25 Rougé, Rec!wrc¡'es SIIY /'orgrll/iSMioll .... 336: ide", . "Le dmit de naufrage ... ~. 1467: 
J . Vélissaropoulos, US I/Illlcleres grecs. Rec/¡erche.~ sur les ; IIS/illllioll5 II/Ilri/i/lles ell C roce 
e/ dal/s /'Oriel// hel/blisff, Génova-Paris, 1980. 156; L. 5ah'0 , Ecollomia I,rivatn e ,mblJlici 
sen'iz; I/el/'Impero RomallO. I cmpora lIa lliClllariomm, Mcssina, 1992 ,344. ESla forma 
pl;lllitiva del derecho de naufragio ]>C lvivió haSIa época romana intimalllante relac io­
nada con el den_ocho de represalia que dio lugar al nacimiento de la legislación gl;ega 
sobre el asilo: R. Dar('ste. "Du dmit de rcprésailles principalement ChC7, les Gn:cs~, REG, 
2. 1889. 305·321 " NOIII-'CI/es ffwdes d'/¡¡s/Oire du droil. 20 ser .. PalÍs, 1902,38-47: Y. 
G.-u'lan. "Éludes d'h isloire mi lilai rc CI diplom:ll ique", BOl . 89. 1965.338-339: eadelll, 
"Sign i(¡c<llion his toriquc de la piratelic grecque". DHA. 4. 1978. 8,9: Ph. Gauthi<'r. 
Symboltt /..es élrallgers e/ la jlls/ice dal/s les cités gYecq/lcs, Nancy. 1972. 2 10. 226: B. 
Br:l\'f). "Sulan . Rcprés,a i1les CI jusliee pr;véc contre les éll'ang('rs daos les c ités grccques~. 
ASNI'. 10.3, 1980.675-987. 
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a todo aquel que se presentase en una tierra extranjera fuera del puer­
to, esta costumbre ofrecía la posibilidad de embargar la mercancía y 
someter a los náufragos a la esclavitud (Archil. D. 79a; Hyg. rabo 188, 
2). La práctica de vivir de los restos del naufragio era frecuente en 
zonas como Salmideso en Tracia (Archil., D.79a; Xen. An., VII, 5, 12-
14), el sur de Eubea (d. Hdt. VII, 13; D. Chr. Eub., 2 y 7; Philostr. VA, 
IV, 15; Alciphr. 1, 10, 3-5), o la Sirte (Str. XVII, 3, 20; Lucan., de bello 
civ., IX, 438-444; Alciphr. 1, 10, 3), en las que existían circunstancias 
físicas que provocaban estos desastres con demasiada frecuencia. 

Un buen ejemplo de estas actividades se encuentra en la historia 
de Nauplio. Cuando Menelao convocó a los reyes para organizar la 
expedición a Troya, Odiseo, que no quería participar, intentó hacerles 
creer que se había vuelto loco, pero Palamedes, el hijo de Nauplio, le 
descubrió y Odiseo se vió obligado a partir hacia Troya. Este último 
urdió su venganza contra Palamedes: enterró oro en su tienda y dejó 
caer en el campamento una carta de traición, supuestamente escrita 
por Palamedes. Agamenón descubrió esta carta y, creyendo que era 
verdadera, ordenó que lo lapidasen26 . A consecuencia de este hecho, 
Nauplio decidió vengar la muerte de su hijo y cuando la flota de los 
griegos regresaba de Troya, viéndola a punto de naufragar debido a 
una tempestad, encendió una hoguera en las rocas Cafereas para 
hacerles creer que estaban en las proximidades de un puerto, pero 
cuando las naves se dirigían hacia allí, se estrellaron contra las 
rocas27 . Nauplio era un provocador de naufragios que actuaba en la 
zona de Eubea, y vendía a los componentes de las tripulaciones afec­
tadas como esclavos28 . El provocar naufragios era una forma de pro­
ducción de la comunidad que revertía beneficios para todos, funcio­
naba como un medio de subsistencia y era considerado como una 
forma de piratería29 . 

Así pues, parece obvio que a los familiares de las víctimas de un 
naufragio no debía servirles de demasiado consuelo el hecho de pen­
sar que podrían haber sobrevivido al accidente, pues desde luego no 
les esperaba un futuro demasiado esperanzador: perder la libertad o 
vivir como mendigos. Si no eran esclavizados, debían vagar por las 
calles pidiendo limosna, llamando la atención de los transeúntes con 

26 Sobre la supuesta locura de Odiseo y su desenmascaramiento por Palamedes: 
Lyc. Alejandra 815-819.; Apollod. Epi/. 111, 6-7; Luciano, Dom. 30; Hyg. rabo 95 . Sobre la 
muerte de Palamedes: Apollod. Epit. 111. 6-8; VI, 8; Yergo Aen. n, 81-90; Hyg. rabo 105; 
schoJ. Eurip. Oro 432 . 

27 Eurip. He/. 766 ss. y 1126 ss .; Iph. Au/. 198; Apollod. Bib/. 11,1. 5; Epit. VI, 7,11; 
D. Chr. Eub. 32 ; Q.S. XIV, 613-626; Hyg. (ab. 116; d. Prop. Eleg. 111, 7, 39-42; se sabe ade­
más que esta historia fue contada en los Nostoi y en el Palamedes de Esquilo. 

28 Catreo, rey de Creta, entregó a sus hijas Aérope y Clímene a Nauplio para que 
las vendiese como esclavas en el extranjero (Soph. Aj. 1295; Apollod. Bibl. 111. 2, 2) , Y 
Aleo también le entregó a su hija Auge con el mismo fin (Apollod. Bibl. 11, 7, 4; 111, 9, 1; 
D.S. IV, 33). CE. H.A. Ormerod , Piracy in /he Ancien/ World , Baltimore 1997 (1924) 69-
70,77-79. 

29 El derecho romano as imila el pillaje al acto de piratería: Dig. XLVII, 9, 1. 

'. 
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e l pecho vendado como si estuviesen hc,"¡dos (MaI1. epigr. X IJ , 57) o 
con un cuad..-o colgado del cuello en el que se representaba el naufra­
gio que habían sufrido (Phaed r. (ab. IV, 22: Iw. Sal. XIV, 300-302)30, Y 
es q ue. a pesar de las súplica s de los superv ivientes llegados a ti erra 
(Apoll Rhad., LI , 1123-1133), no debía ser demasiado frecuente que 
las poblaciones cosIe ras los acogiesen . puesto que si ésto sucede, los 
afectados quedan gratamente sorpre ndidosJ1 . Segtm re lata Fedro -rabo 
rv. 22-, después de que hubiese naufragado la nave en la que viajaba, 
Simónides fue acogido por un hombre de la ciudad de Clazóme nas 
que era un admirador de su obra , pero no cO'T ieron la misma SUCI1c 
el ,'es to de los embarcados. que se vieron obligados a mendigar des­
pués de que les hubiesen mbado lodo aque llo que habfan logrado sa l­
va r. 

Por otra parte , también podemos buscar la interre lación de la 
familia y el navegante en otl-as acti vidades de cm'ácter sacm en las que 
posiblemente inlelv in iesen los padenles de los mari nems, como por 
ejem plo en las ceremonias vinculadas a la pal1ida y a la llegada de los 
~a rcos al puert o. La ex istencia de este tipo de prácticas se remonta a 
momentos muy antiguos de la histoda gd ega, según confirman los 
tex tos literarios32 • Pero es que además disponemos de alguna docu­
me ntación más tal-día que lo cOITobora , como un fTagmento de una 
ley de Cortina procedente del s. V. a .C., en el que apariX:e una cláusu­
la relativa a la purificación de naves antes de la salida del PUCI-IoJ3 y 
un tex to de Cefisoclom (ap. Poli . X, 109) también re ferente a las liba­
ciones que se rea li :r..a n en los barcos antes de pa l-tit: Asimis mo, sa be­
mos, tanto por las fuentes al'queol6g icas como por las literarias que 
los marineros hacían ofrendas en los santuarios y en Oll-OS puntos que 
se habían convert ido en lugares dc cspecia l importancia dcsde cl 
punto de vista ideológico. POI- ejemplo, en el santuario de Posidón en 
Pe nteskufia (Acmcorinto) , los navega ntes dcpos itamn placas co n 
repl'cscmaciones dc naves y figurillas como cxvotos34 . 

.10 Las fuentes apolladas son latinas. pero -salvo algunas d ifl.""rcneias de delalle­
renejan una imagen que sin duda habrfa experimentado pocas diferencias en l-e lación a 
una época a ncerior. 

J I Od. XIV, 31 4-320 ; Apoll. Rhod. 111 , 320-331; eL Hyg. (ab. 3. 4; 21, 2. También es 
ciello que las poblacionL'S costeras a lbergaban algún temor. respecto a que los supues­
toS náufmgos fuese n e n realidad pira tas dispuestos a asalta r sus cOSlas: Hdl. IV, 103; SIr. 
XVII , 1, 6- 19; PhilOSlr. VA 11 , 29; d. Aja Sánchez, "Una imeSligación acerca del carácter 
de las acciones navales liparcsas , e truscas e it ilias, en el marco del fenómeno de la anti ­
gua pil-a teria mooitcn"ánca" , ASS, 6, 1980, 22 . 

32 M. Romero R(.'<: io. "l.imélr y espacio sacro e n el mundo eololli:IJ".lmágellcs de la 
Polis: 1 Relll1i611 Nadmwl de HiSlOriadores del MU I/do Crillgo AllIigllo. Madrid, 23-25 de 
I/oviembre de 1994, ARYS 8, Madrid 1997.389·406. 

3J SECo 1. 414 " II/scr. ere/., IV, 146, lfn, 1; cL Véliss<u"Opoulos, Les lIallc/ercs grecs .... 
86. nI. 210. 

34 O. Broncer, "Exc3vations al Is thm ia: Third Campaign , 1955- 1 956~, Hesperia, 27 , 
1958.35-36. nI 25. pI. Ilb: H. A. Geagan. "Mythologic¡t! Therncs on the Plaques fro m 
Penteskouphia", AA , 85,1970,31-48. 
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También son comunes en Grecia las inscripciones con deseos de 
euploia. Parece que lo más plausible es que fuesen erigidas por los pro­
pios navegantes antes de partir, aunque en algunos casos se baraja la 
posibilidad de que encargasen su realización los propios familiares o 
amigos de los viajeros35, corno en el santuario de Aliki en Tasos36 o en 
la isla de Prote37 • Estas inscripciones aportan una gran cantidad de 
información pues en ellas se hace referencia a los dioses que gozaron 
de una mayor predilección entre los marineros y que en muchas oca­
siones dieron su nombre a las naves. 

Estas peticiones que tienen corno fin garantizar la seguridad de los 
que viajan por mar gozan de tal importancia que, desde época hele­
nística, se va a desarrollar un género literario, el propempticon, que se 
caracteriza por ser un tipo poético que se dedica al que va a zarpar, y 
donde se exhorta a los dioses para que le concedan su protección, al 
mismo tiempo que se le desea una feliz travesía38 . Es obvio que los 
allegados de los viajeros se sentían implicados en una dolorosa sepa­
ración (Stat. Silv. llI, 2, 50-60) que les llevaba inevitablemente a una 
condena de la navegación (61 -77), debido a los numerosos peligros 
que en todo momento era necesario afrontar (78-100). 

En relación con los deseos relacionados con una óptima travesía, 
es importante destacar la relevancia que tuvieron dos diosas, Afrodita 
e lsis, íntimamente vinculadas a este ámbito y que muy frecuente­
mente llevaron el epíteto de Euploia39 . Es difícil saber hasta qué punto 
estas divinidades pudieron tener un carácter doméstico, pero desde 
luego es posible intuir una intervención activa de los familiares de los 
navegantes en los cultos a estas diosas, que incluso contaron con san­
tuarios en el propio puerto. Pausanias (1, 1, 3) habla del templo de 
Afrodita Euploia en el Pireo, instalación portuaria en la que también 
tenía lugar en marzo un festival en honor de lsis llamado ploiaphesia 
o navigium Isidis4o . También Pausanias (II, 2, 3) hace referencia al 

35 N. Sandberg, Études épigraphiques, Acta Universilatis Goloburgensis, Góteborgs 
Universilels Arsskn{t , 60, 8, 1954,10. 

36 J . T. Bent, "Inscriptions from Thasos", fHS, 8, 1887, 409-438. 
37 J . H. W. Strijd, "Epigraphica. De Inscriptionibus in insula prote nuper inventis", 

Mnemosyne , 32,1904,361-369. 
38 Cal!. Epigr. fr. 400 Pfeiffer; Theoc. VII, 52 SS.; Diosc. en Anlh. Pal. , XII, 171 ; Me!. 

en Anlh. Palo XII, 52; Hor. Oda I, 3; III, 27; epod. X; Cinna, fr. 1 Morel; Prop. Eleg. 1, 8; 
Ovo am., II, 11 ; Stat. Silv. III, 2; Pav!. No!. carm. XVII. 

39 Ph. Bruneau, "Isis Pelagia a Delos", BCH, 85, 1961 , 435-446; idem, "EJdste-t-il 
des statues d 'Isis Pélagia?", BCH, 98, 1974, 336-337; J. Vélissaropoulos, Les naucleres 
grecs ... , 88 (véanse las fuentes en las notas 220-224), 102; E. Miranda, "Osservazioni sul 
culto di E uploia", Miscellanea Greca e Romana, 14 (Studi pubblicati dall'l stituto italiano 
per la stona antica, 45) Roma, 1989, 123-144; G. Pugliese Carratelli, "Sul culto di 
AErodite E uploia in Napol i", PP, 47, 1992, 58-61. Cf. Anth . Pal., V, 11 , 17. 

40 Apu!. meto XI, 5, 5 Y 7-17; Lyd. Mens. IV, 45; cf. Veg. mil. IV, 39. V. Tran Tam 
Tinh, Le culte d'lsis a Pompei, Paris, 1964,98-99; R. E . Witt, Isis in the Graeco-Roman 
World, Londres-Southampton, 1971; R. Garland, Ihe Piraeus. From Ihe Fifth lO Ihe Finl 
Century B.e., Nueva York, 1987, 109, 112, 128; Miranda, "Osservazioni sul culto ... ", 
128 ss. 
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templo de Isis en Céncreas, donde había asimismo uno dedicado a 
Afrodita41 , divinidad que contó con un santuario en Cnido donde reci­
bía culto bajo el epíteto de Euploia42 . Estos son algunos ejemplos, pero 
hubo más espacios sacros en honor de estas divinidades, y no sólo en 
territorio griego, sino también en todo el ámbito de expansión heléni­
ca. 

Asimismo, es necesario mencionar en relación con Isis como pro­
tectora de la navegación, la costumbre de ofrecer en sus templos unas 
tablillas votivas en agradecimiento por haberse salvado de un naufra­
gi043 . No se sabe exactamente qué es lo que se representaba en estas 
tablillas, pero no es de extrañar que fuese la escena de la catástrofe, 
como era usual hacer en los cuadros que se colgaban del cuello los 
náufragos para mendigar. Es bastante probable que estas tabellae voti­
vae fu,esen ofrecidas por los propios afectados, aunque no hay nada 
que nos impida pensar que alguno de sus familiares también estuvie­
se interesado en manifestar piadosamente su alegría, del mismo modo 
que había realizado previamente las correspondientes preces . Además, 
era común que una persona ofreciese una tablilla votiva con el fin de 

~ _ pedir algo no para sí mismo, sino para otra persona, como por ejem­
plo la curación de una enfermedad (d. Ivv. sato XII, 100-102). 

En conclusión, se conoce poco acerca de las relaciones de los nave­
gantes con sus fam iliares, pero desde luego hay algo que parece claro, 
y es que estas relaciones siempre -hasta después de la muerte- fueron 
conflictivas. Desde esta perspectiva, la religión se va a presentar como 
el ámbito en el que esta conflictividad va a mostrarse de manera más 
clara. Sus temores, angustias y deseos pueden ser hoy conocidos gra­
cias, sobre todo, a unas manifestaciones de carácter sacro que poco se 
diferencian de las que incluso en la actualidad se desarrollan. 

41 R. Scranton, J. W. Shaw, L. lbrahim, Kenchreai, Eastern Port oi Corinth, 1, 
Topography and Architecture, Leiden, 1978, 88-89 . 

42 Plin. HN XXXVI, 4, 21; Pauso 1. 1, 3; Luciano, Am. 11 ss. LC. Love, "A Preli­
minary Report of the Excavations at Knidos 1969", AJA, 74, 1970, 154 ss.; ídem, "A Pre­
Iiminary Report of the Excavations at Knidos 1970", AJA, 76, 1972, 70 ss. ; idem, "A 
Preliminary Report of the Excavations at Knidos 1970", ibidem , 393-405; ídem, "A Pre­
liminary Report of the Excavations at Knidos 1972", AJA, 77, 1973,419-424. 

43 Tib. 1, 3, 27-28; lvv. sato XII, 26-28; schol. lvv. 27-28; Bruneau, "lsis Pelagia a 
DeJos", 446. 
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